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Resumen Abstract

El presente estudio tuvo por objetivo mostrar la 
percepción sobre un sistema de fachada vegetada 
ubicada en Acapulco, México; para lo cual se aplicó un 
sondeo a estudiantes de nivel superior. Los resultados 
muestran las sensaciones y los beneficios que fueron 
percibidos por el modelo, así como los inmuebles 
más convenientes para su aplicación, su apreciación 
económica y los colores preferentes en las flores de la 
vegetación. Las conclusiones indicaron que en un clima 
cálido-húmedo el modelo tiene una sensación visual 
refrescante de la temperatura ambiente. También se 
encontró su efecto reparador en ambientes estresantes. 
CC BY-NC-SA Gestión y Ambiente (2016).

This study aimed at showing the perception of a 
system of green facade located in Acapulco, Mexico, 
by means of a survey applied to upper-level students. 
Results indicate the sensations and benefits obtained 
by the model, as well as the most convenient buildings 
for its application, its economic appreciation and the 
preferred colors of the flowers that are put in the facade. 
The findings indicate that in a warm-humid climate 
the model has a refreshing visual sensation of ambient 
temperature, and it also has a repairing effect in stressful 
environments. CC BY-NC-SA Gestión y Ambiente 
(2016).
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Introducción
El crecimiento poblacional en las ciudades de-

bido al desplazamiento desde las zonas rurales 
genera mayor demanda de bienes y servicios. Esto 
se relaciona con la demanda de energía, cuyo su-
ministro es responsable de aproximadamente el 
26% de las emisiones globales de gases de efecto 
invernadero (GEI) por la quema de combustibles 
fósiles (ONU-Habitat, 2011). Asimismo, el fenó-
meno de cambio climático acentúa diversos pro-
blemas de salud pública por el recrudecimiento de 
las temporadas de frío y calor con el aumento de 
sequías e inviernos y otros fenómenos climáticos 
(Organización Mundial de la Salud - OMS, 2016). 
Adicionalmente, las grandes ciudades con habitan-
tes superiores al millón, sufren de oleadas de calor 
por el aumento de la temperatura atmosférica entre 
1 a 3°C (isla de calor) en comparación a las áreas 
circundantes (ONU-Habitat, 2011).

Uno de los principales factores que contribuyen 
al efecto de isla de calor en las ciudades es la reduc-
ción de las áreas vegetadas. La presión que ejerce la 
urbanización sobre el espacio incorpora en mayoría 
de los casos solo concreto y asfalto provocando una 
mayor absorción y retención de energía frente a las 
superficies vegetadas (Carvajal y Pabón, 2016). La 
conexión entre el ser humano y la vegetación es 
necesaria para una vida sana; según la OMS, el 
espacio mínimo vegetado por habitante urbano se 
encuentra entre 9 a 11 m2, incluyendo las áreas ver-
des que forman parte de la inmediatez ambiental 
y la vida urbana cotidiana, sin considerar las zonas 
localizadas en la periferia (ONU-Habitat, 2012).

El concepto de naturación urbana descrito por 
Urbano-López (2013), constituye “la acción de 
incorporar la vegetación al medio urbano con el 
objetivo de amortiguar el desequilibrio entre la ur-
banización y la conservación del medio ambiente” 
(p. 227). Surgió en los años cincuenta en Alemania 
a través de un movimiento que reconoció el valor de 
la flora y la fauna propiciando el inicio de las inves-
tigaciones de los techos vegetados como un medio 
para mitigar la pérdida del paisaje en las ciudades. 
Entre los años sesenta y ochenta se profundiza-
ron las técnicas constructivas, para el crecimiento 
de las plantas y se promovió su utilización a través 
de varias publicaciones. En Sur América, Brasil es 

históricamente el líder en azoteas y fachadas natu-
radas, en parte por el legado de Roberto Burle Marx 
uno de los diseñadores de paisaje más importantes 
del siglo veinte (Dunnett y Kingsbury, 2009). En 
México la investigación de los sistemas de natura-
ción se incrementó por los problemas ambientales 
que se acervaron en la Ciudad de México.

La necesidad de recuperar el espacio vegetado 
en las ciudades ha inducido a gobiernos locales a 
establecer normas y códigos que fomenten el uso 
de sistemas de naturación, tanto en edificios nue-
vos como existentes. En el 2008, el Gobierno de la 
Ciudad de México puso en marcha la norma am-
biental NADF-013-RNAT-2007, la cual establece 
las especificaciones técnicas para los sistemas de 
naturación, sin embargo, hasta la fecha solo regla-
menta a los techos vegetados.

En el caso de la naturación de muros para la ins-
talación de jardines verticales, los sistemas de cons-
trucción más comúnmente empleados son: panel, 
fieltro y contenedor o enrejado. El panel normal-
mente comprende módulos que se sujetan o anclan 
a la estructura portante; en el sistema fieltro la ve-
getación se inserta en bolsas que se adhieren por la 
parte posterior a una membrana impermeable ya 
que el fieltro se debe mantener continuamente hú-
medo para nutrir las plantas. En el tipo contenedor 
las plantas se cultivan en recipientes y trepan por 
un enrejado (Loh, 2008). 

El hombre, siempre ha incluido elementos natu-
rales en la trasformación del espacio. Desde los ini-
cios de la civilización, la construcción de jardines 
era preservado a palacios mostrando el poder social 
y económico de sus dirigentes; el diseño artístico 
de los jardines se asemejaba al paraíso en la tierra 
que además proveía alimentos (Capel, 2002). Pero 
el significado de la naturaleza y sus beneficios es 
muy distinta en cada uno de nosotros. Es por esto, 
que el estudio de la percepción deja de ser un tema 
de la neurofisiología y psicofísica para abordarse de 
manera interdisciplinar donde se estudie el proceso 
de conciencia de lo que ocurre del entorno (Va-
lesan y Sattler, 2008; Rahman et al., 2015), pero 
acondicionado a los atributos demográficos del in-
dividuo para recrear un significado socio-cultural 
diferente del espacio (Fernández, 2008). 
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En los últimos años son variados los estudios de 
percepción sobre azoteas vegetadas. Para el caso 
de un centro comercial en Malasia, se detectó que 
los encuestados con mayor nivel de estudios son 
más conscientes de los beneficios de estas, dejando 
en un segundo plano el valor estético. La encuesta 
incluyó a 104 personas, principalmente de origen 
Chino y Malasio con edades entre los 15 y 30 años 
de semejante proporción entre hombres y mujeres. 
De acuerdo con los resultados, las razones que mo-
tivaron su visita fueron el conciliar la mente (28%), 
la cercanía con la naturaleza (27%), la atracción 
por su belleza (25%) y por el aprendizaje ambiental 
(16%). En conclusión la azotea vegetada fue perci-
bida como un lugar de retiro para la paz (Rahman 
et al., 2015).

Desde el punto de vista térmico los muros y azo-
teas vegetadas funcionan como aislante térmico, es 
decir, permiten la estabilidad de la temperatura del 
aire en el interior de los edificios. En los climas 
cálidos es muy benéfico, sobre todo en la época de 
verano.

En un ambiente de calor se debe crear mayor 
área de sombreado; ahora bien, la evapotranspira-
ción1 causada por la vegetación y el sustrato puede 
generar mayores beneficios, aunque esta conlleva a 
un incremento en la concentración de vapor en la 
zona del follaje. Para que permanezca el sistema 
de transpiración, los vapores se deben retirar del 
aire ambiental, lo cual se logra con el viento, dis-
minuyendo así la temperatura local (Theodosiou, 
2003). Por su parte Niachou et al. (2001), sugieren 
la ventilación durante el día y la noche para favo-
recer la conservación de la temperatura del aire a 
bajos niveles. Estudios realizados por Theodosiou 
(2003) y Niachou et al. (2001), demostraron que en 
climas cálidos, la ausencia de materiales aislantes es 
la decisión de diseño más efectiva. 

Mediante una simulación realizada por Alexan-
dri y Jones (2008) se halló que para un clima cálido 
húmedo a escala urbana, las superficies vegetadas 
pueden disminuir la temperatura ambiental. Los 
muros vegetados tienen un efecto más fuerte que 

1	 La evapotranspiración es el proceso por el cual el agua lí-
quida se convierte en vapor de agua desde las hojas de las 
plantas.

las cubiertas en el interior del cañón urbano2 y la 
combinación de ambos conduce a la máxima dismi-
nución de las temperaturas. 

Además, las superficies vegetadas mejoran la ca-
lidad del aire, debido a que las plantas disminuyen 
la concentración de contaminantes en el interior de 
los espacios, capturan bióxido de carbono y produ-
cen oxígeno, un sistema de vegetación interior tipo 
maceta puede reducir los compuestos orgánicos vo-
látiles del aire interior en 24 h (Wood, 2003). 

Por otro lado, la estética es un aspecto común-
mente olvidado en las ciudades, a menudo en los 
edificios se abandona el mantenimiento exterior. 
Por otro lado, la monotonía generada por el asfal-
to y el hormigón es una característica que provoca 
falta de identidad en el entorno y poco interés en 
las personas (Ottelé, 2011). Recurriendo al diseño, 
la naturación de muros puede incorporar alto valor 
en el paisaje. 

Los beneficios de las plantas en los entornos ur-
banos está relacionada con la satisfacción de las per-
sonas, en un estudio realizado a empleados de oficia 
(Noruega) se llegó a la conclusión de que las plantas 
localizadas en los espacios de descanso tienen efec-
tos más placenteros que las colocadas en las áreas de 
trabajo; con base en los resultados, se sugirió investi-
gar las características de las plantas como el tamaño, 
la forma, las especies y el color, ya que podrían des-
empeñar un papel importante en la psicología de los 
empleados (Bringslimark et al., 2007).

Para conocer las sensaciones que los colores pro-
vocan en las personas es necesario acudir a la psi-
cología del color. Está comprobado científicamente 
que los colores más oscuros absorben con mayor 
proporción la energía solar que los claros, incluso 
en el diseño los colores suelen clasificarse en cálidos 
y fríos; sin embargo, desde el punto de vista psico-
lógico algunos colores oscuros pueden aportar una 
sensación refrescante: “para los nómadas del desierto 
que vivían en un cálido ambiente dominado por el 
color arena, los frescos azules y verdes constituían 
una agradable anticipación de un paraíso celestial” 
(Zelanski y Fisher, 2001, p. 163). 

2	 El cañón urbano es el espacio que separa los edificios ubica-
dos de forma paralela a lo largo de una calle.
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Respecto al costo, en México la inversión de un 
muro vegetado tipo panel puede oscilar entre 130 
y US$260 por m2. La variación depende princi-
palmente de la disponibilidad de los materiales así 
como de la inclusión o no de un sistema de riego; 
por lo tanto, el costo representa una limitante al mo-
mento de decidir si se adquiere o no un muro vege-
tado (Wong et al., 2010). 

El presente trabajo se derivó de una investigación 
inherente a los sistemas de naturación en muros 
para edificios en condición de clima cálido húme-
do, en el cual se construyó, instaló y evaluó a través 
de la utilización de indicadores sostenibles de la in-
fraestructura verde de Pakzad y Osmond (2015) un 
modelo de fachada vegetada en una vivienda de tipo 
residencial en la ciudad de Acapulco. Los resultados 
mostraron beneficios de tipo energético y ecológico 
principalmente; sin embargo, surgió el interés de co-
nocer la percepción socio-ambiental que se tiene del 
modelo y mejorar su diseño.

Materiales y métodos
Se construyó un sistema tipo enrejado, el reci-

piente para el sustrato fue un contenedor metálico 
de 30 cm de altura y profundidad por 2 m de largo. 
Se cubrió por dentro y por fuera con pintura an-
ticorrosiva, se colocaron dos capas de plástico en 
el interior para protegerlo de la humedad. Para la 
guía y crecimiento de la vegetación se utilizó una 
reja prefabricada de 2 x 2,5 m hecha de alambre 
galvanizado, con acabado de poliéster para evitar 
la corrosión y el calentamiento; se ancló por me-
dio de una solera en sus extremos y se separó 5 cm 
de la superficie del muro para facilitar la ventila-
ción y evitar la saturación de humedad (Figura 1). 
Las plantas que se utilizaron son dos enredaderas 
nativas de las regiones tropicales de América Pen-
talinon luteum y Clitoria ternatea, la mezcla del sus-
trato fue compuesta con piedra tepetate triturada 
a 1 cm de granulometría aproximadamente, fibra 
de coco, humus de lombriz y abono de hoja. La 
superficie total vegetada fue de 5 m2. Tuvo un costo 
total aproximado de 104 dólares norteamericanos 
por m2 cuadrado. Una vez instalado el sistema, se 
realizó el sondeo para conocer la percepción que se 
tiene de este. Los datos arrojados se analizaron en 
el estadístico SPSS versión 18.

Figura 1. Fachada vegetada utilizando el sistema enrejado.

La muestra fueron jóvenes estudiantes de nivel 
superior de una institución pública. Se optó por el 
Instituto Tecnológico de Acapulco (ITA), Institu-
ción de dependencia Federal con cuarenta años de 
antigüedad, que posee una matrícula de 3,526 estu-
diantes. Se invitaron a los docentes para que acom-
pañaran a los grupos de estudiantes a su cargo, sin 
informarles que participarían en un sondeo con la 
finalidad de no inducir en sus respuestas. 

Cuestionario y participantes en la 
percepción de la fachada vegetada

La Real Academia de la Lengua Española de-
fine la percepción como la sensación interior que 
resulta de una impresión material hecha en nues-
tros sentidos. Por ello fue necesario permitir que los 
participantes estuvieran en contacto directo con el 
modelo vegetado, el cual se encuentra instalado en 
el Centro de Investigación Científica y Tecnológica 
de Guerrero A.C. (CICTEG). Se ubica en el sec-
tor anfiteatro, dentro de la zona centro de Acapulco. 
Participaron estudiantes de las carreras de Arquitec-
tura, Ingeniería Electromecánica, Ingeniería Bio-
química, Ingeniería en Sistemas Computacionales 
y Contaduría. El total de los estudiantes que par-
ticiparon fue de 124, cantidad que proporciona re-
sultados para conocer la opinión de la colectividad. 
Se eligió el CICTEG por las facilidades otorgadas 
para la instalación del modelo y el financiamiento 

Drenaje

Anclaje horizontal

Reja electrosoldada

Muro estructural

Espacio de 10 cm

Bolsa de cultivo

Contenedor

Soporte del contenedor

Gotero
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del estudio. Fueron nueve visitas en total durante el 
periodo de marzo a septiembre del 2015. El sondeo 
se aplicó en el horario de 11:00 am - 12:00 pm. Se 
mostró el modelo desde la planta baja del edificio, 
instalado en la fachada sur, a la altura del segundo 
nivel. En esa ubicación incide la radiación solar la 
mayor parte del día. Después de una observación 
entre 3 a 5 minutos, en grupos de seis personas 
ingresaron a la habitación adyacente a la fachada 
vegetada. Ahí permanecieron aproximadamente 5 
minutos con la libertad de sentir el espacio, observar 
o tocar la vegetación. Posteriormente se les pidió ba-
jar al vestíbulo, donde se le proporcionó a cada uno 
un cuestionario. Una vez contestado, se procedió a 
explicarles detalladamente al total del grupo en qué 
consiste el modelo, los objetivos de la investigación 
y los resultados obtenidos hasta ese momento. Tam-
bién se aclararon dudas y se recibieron sugerencias.

El sondeo se diseñó para identificar el confort, los 
beneficios y la viabilidad percibida por el modelo, 
incluyó datos generales de los participantes y con-
sistió en seis preguntas cerradas con opción a res-
puesta abierta, las cuales son: ¿Cuál de las siguientes 
sensaciones le transmite el muro vegetado?, ¿cuál de 
los siguientes beneficios al ambiente cree usted que 
genera el muro vegetado?, ¿en cuál de los siguientes 
inmuebles sería más conveniente instalar este sis-
tema?, ¿Le parece que una instalación así requiere 
de mucho dinero?, ¿cuál de los siguientes colores le 
gusta más en las flores de la vegetación?, ¿le gustaría 
obtener más información al respecto?

Resultados y discusiones
Los participantes fueron en su mayoría hombres 

y el intervalo de edad predominante de 18 a 21 años 
(Tabla 1). Dentro de las características generales de 
los estudiantes que participaron fue la mayor presen-
cia de la carrera de Arquitectura (33,9%). Aunque 
esta atribución se deba a la afinidad de los jardines 
verticales a su carrera (Loh, 2008; Zahir et al., 2014; 
Pakzad y Osmond, 2015), la sensibilidad generali-
zada a los temas ambientales llamaría la atención a 
los demás jóvenes independiente de la carrera. Por 
otro lado, Durán et al. (2016) reporta múltiples ra-
zones que conducen a comportamientos favorables 
al ambiente además del nivel de conocimiento y 

sensibilidad, entre ellos, el lugar de procedencia, la 
cultura y el sexo. Como mencionan estos autores, las 
mujeres tienden a una mayor sensibilidad ambiental 
por su sentido de responsabilidad social, pero en la 
caracterización de los participantes, la inclinación de 
mayor participación de hombres en relación a mu-
jeres obedezca posiblemente al interés por las inno-
vaciones tecnológicas para las edades identificadas.

Los resultados correspondientes a las sensaciones 
transmitidas por el muro vegetado, la mayoría de los 
participantes experimentó la sensaciones térmica de 
frescura 71,8% (Tabla 2), principal beneficio de la 
vegetación en áreas cálidas (Niachou et al., 2001; 
Hien et al., 2007; Carbajal y Pabón, 2016). Los mu-
ros vegetativos tienen una drástica reducción de la 
temperatura en comparación a los jardines de azo-
teas que llegan a registrar una reducción de hasta 

Tabla 1. Caracterización de los participantes 
en la percepción de un muro vegetado.

Parámetro Característica Porcentaje

Edad

18 - 21 66,6

22 - 25 31,0

26 - 30 2,4

Sexo

Hombre 64,5

Mujer 28,2

No contestó 7,3

Carrera

Arquitectura 33,9

Ingeniería 
Electromecánica 22,6

Ingeniería 
Bioquímica 16,1

Contaduría 15,3

Ingeniería 
en Sistemas 

Computacionales 12,1

Tabla 2. Sensaciones transmitidas por el 
muro vegetado en Acapulco, México.

Sensación Porcentaje 

Frescura 71,8

Calma 16,1

Humedad  6,5

Belleza  2,4

Otra  2,4

No contestó  0,8
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12°C en la pared y 3,3°C a 15 cm de distancia de la 
misma (Wong et al. 2010). Asimismo, otro bene-
ficio identificado por los participante fue la calma 
(16,1%), se encuentra ampliamente documentado el 
efecto reparador de las plantas (naturaleza) a cau-
sa de los ambientes estresantes (Bringslimark et al., 
2007). Aunque el trabajo de estos autores se reali-
zó en plantas de interior para oficinas de trabajo, es 
posible que el efecto del muro vegetativo aliviano 
en los estudiantes el estrés o fatiga generado por las 
tareas universitarias.

En la Tabla 3 se muestran los resultados a la pre-
gunta ¿cuál de los siguientes beneficios al ambiente 
cree usted que genera el muro vegetado?; el 60,5% 
eligió la reducción de la temperatura interior la cual 
se relaciona con el consumo energético; el 18,5% 
contestó que la limpieza del aire y que está vincu-
lada con su calidad, el 17% optó por un beneficio 
estético, ya sea el paisaje urbano o la apariencia del 
edificio. Las anteriores consideraciones hace de los 
sistemas verticales verdes una tecnología sustentable 
(Loh, 2008; Zahir et al., 2014; Pakzad y Osmond, 
2015), ya que otros beneficios ambientales se en-
cuentra el almacenamiento, reúso y purificación de 
aguas (lluvias), reducción del ruido y sobrecarga en 
el alcantarillado, ahorro de energía por calefacción, 
aumento de la biodiversidad ecológica en las áreas 
urbanas y reducción de los gases efecto invernadero 
(Valesan y Sattler, 2008; Wong et al., 2010).

Tabla 3. Percepción sobre los beneficios al ambiente 
por un muro vegetado en Acapulco, México.

Beneficios Porcentaje

Temperatura interior 60,5

Limpieza del aire 18,5

La apariencia del edificio 9,7

El paisaje urbano 7,3

Otro 4,0

La Figura 2 presenta los resultados de una tabla 
de contingencia con las preguntas ¿cuál de las si-
guientes sensaciones le transmite el muro vegetado? 
y ¿cuál de los siguientes beneficios al ambiente cree 
usted que genera el muro vegetado?; 89 personas 
del total (124) consideraron que la mayor sensación 
transmitida fue la frescura, de los cuales, 58 eligieron 
la opción reducción de la temperatura del interior 
como el beneficio más aportado. El confort térmico 
percibido en la mayoría de los participantes se rela-
ciona con el horario de la observación que prevale-
ció alrededor del mediodía, cuando se registran las 
temperaturas más altas (cercanos a los 36 y 42°C) 
(INFORMADOR.MX, 2016). De igual manera, el 
segundo beneficio identificado fue la limpieza del 
aire en el grupo de sensación de frescura. Este bene-
ficio se debe a la captura de CO2 y aporte de oxígeno 
generado por las plantas (Wood, 2003; Urbano-Ló-
pez, 2013).

Figura 2. Relación entre las variables: sensaciones transmitidas vs beneficios 
al ambiente para un muro vegetado en Acapulco, México. 
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Ante las bondades del muro vegetativo, los par-
ticipantes del sondeo consideraron que los inmue-
bles en los cuales se debería instalar esta tecnología 
son las casas (39,5%) y escuelas (28,2%) (Tabla 4). 
Los inmuebles sugeridos por los estudiantes son los 
lugares que posiblemente mayor frecuentan y que 
podrían mejorar su calidad de vida. Es de resaltar 
que sobre este aspecto los participantes no identi-
ficaran inmuebles para reuniones sociales (Rahman 
et al., 2015) o lugares de relajación y esparcimiento 
(Bringslimark et al., 2007).

Tabla 4. Inmuebles sugeridos para la instalación 
de un muro vegetado en Acapulco, México.

Inmuebles convenientes Porcentaje

Casas 39,5

Escuelas 28,2

Hoteles 16,1

Hospitales 12,9

Otro 3,3

Respecto a la pregunta ¿le parece que una instala-
ción así requiere de mucho dinero?; el 69,4% de los 
encuestados piensa que es económicamente accesi-
ble y el 30,6% piensa que sí requiere de mucho di-
nero para instalarlo. Sobre esta problemática, Wong 
et al. (2010) y Zahir et al. (2014) mencionan esta ba-
rrera en la adopción de los sistemas verticales verdes 
debido al desconocimiento por ser una tecnología 

nueva y a la falta de estándares y suministros en los 
procesos constructivos.

En la Figura 3 se muestran los resultados de una 
tabla de contingencia con las preguntas ¿en cuál de 
los siguientes inmuebles convendría instalar más este 
sistema? y ¿le parece que una instalación así requiere 
de mucho dinero? En general, se observa una per-
cepción de bajo costo en los inmuebles identificados 
pero llama la atención que se evidencie una acen-
tuada diferencia de costo para el inmueble casa. El 
bajo costo percibido de los encuestados (37%) para 
el inmueble casa incide en la participación directa 
de los participantes en las decisiones económicas de 
sus hogares. Caso contrario se podría decir de los 
inmuebles de carácter público como escuelas (19%) 
y hospitales (11%) donde los recursos económicos 
dependen del gobierno local.

En la pregunta ¿cuál de los siguientes colores le 
gusta más en las flores de la vegetación?; poco menos 
de la mitad eligió el amarillo 45,2% de los encues-
tados, el cual es un color cálido; el azul fue elegido 
por el 21,8%, que es un color frío, el 16,9% de los 
encuestados optaron por el color blanco, que es un 
color neutro. El morado fue el menos favorecido con 
11,3% y otros colores el 4,8%. La variedad de colo-
res propuesto estuvo en función de la disponibilidad 
de enredaderas nativas en la región de Acapulco que 
varían de morada, amarilla, blanca y azul. El amari-
llo resultó el predilecto, siendo el color de la alegría, 
lo llamativo. El azul fue el siguiente y es descrito 
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Figura 3. Relación entre las variables: inmuebles convenientes vs económicamente costoso.
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percepción por un modelo de fachada vegetada

como la tranquilidad, la alegría, la paz y la frescura. 
En cambio el blanco, aunque en la teoría óptica es la 
suma de todos los colores, simbólicamente sí es un 
color, se relaciona con la pureza, la paz, la tranqui-
lidad, la limpieza (Rivera, 2001). De acuerdo con la 
psicología del color, el verde del follaje combinado 
con los tres colores más apreciados en el sondeo es 
muy favorecedor. El verde es “tranquilizante junto 
al azul y el blanco; con el azul y el amarillo forma el 
acorde de la esperanza” (Heller, 2004, p. 55). Estos 
resultados permitirían indicar el potencial reparador 
del muro vegetativo en aquellas personas sometidas 
a ambientes estresantes (Bringslimark et al., 2007), 
lugares donde se realice ejercicio físico o reuniones 
sociales (Rahman et al., 2015), zonas escolares y re-
cuperación de enfermos.

Por último, se encontró que el 92,7% mostró gran 
interés ante la pregunta ¿le gustaría obtener más 
información al respecto?, mostrando así, el impac-
to del muro vegetativo sobre los estudiantes. Esto 
permitiría pensar que la tecnología de sistemas ver-
ticales verdes sea una estrategia para acercar a los 
jóvenes a la naturaleza (Durán et al., 2016) ya que 
solo el 7,3% mostró estar satisfecho con la informa-
ción recibida.

Conclusiones
En este trabajo se ha reportado la percepción 

por una fachada vegetada. El modelo fue percibido 
viable física y económicamente para todos los in-
muebles, sin embargo, se aprecia mayor viabilidad 
económica para las casas y los hoteles. La sensación 
más frecuente fue la frescura, la cual coincidió con 
el beneficio más percibido que fue la mejora de la 
temperatura interior. Esto indica que el modelo de 
fachada vegetada en un clima cálido-húmedo tie-
ne un efecto visual refrescante de la temperatura. 
Respecto a la apariencia estética es un punto que 
puede mejorarse, elemento importante para comer-
cializar el modelo. A pesar de que el costo se per-
cibe accesible, puede disminuir aún más si se logra 
un sistema constructivo más práctico de instalar y 
utilizando materiales 100% disponibles en la región. 
Los colores de las flores más apreciados fueron el 
amarillo, el azul y el blanco, esto permitirá seleccio-
nar y cultivar más especies vegetales nativas que lo 

cumplan. También se encuentra su efecto reparador 
en ambientes estresantes. Por último, se distingue 
un alto interés por conocer más información acerca 
del tema en los futuros profesionales.

Zahir et al. (2014) recomiendan que en las futuras 
investigaciones se debe hacer hincapié no solo en 
la búsqueda de maneras de promover el techo ve-
getado entre todos los profesionales de la construc-
ción, sino también sugerir mejoras en las políticas, 
directrices y campañas que motiven su uso. En las 
próximas investigaciones es recomendable realizar 
entrevistas a los profesionales de la construcción, ex-
pertos en estructuras e instalaciones con la finalidad 
de identificar las dimensiones y los materiales más 
apropiados para mejorar la fijación. También es con-
veniente realizar entrevistas a funcionarios públicos, 
abogados y economistas con la finalidad de elaborar 
políticas públicas que motiven su utilización. 
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